
        
            
                
            
        

    
	

	 

	 

	 

	 

	Esta traducción fue realizada sin fines de lucro por lo cual no tiene costo alguno.

	Es una traducción hecha por fans y para fans.

	Si el libro logra llegar a tu país, te animamos a adquirirlo.

	No olvides que también puedes apoyar a la autora siguiéndola en sus redes sociales, recomendándola a tus amigos, promocionando sus libros e incluso haciendo una reseña en tu blog o foro.

	 


Sinopsis

	 

	Una historia corta, dulce y conmovedora del Príncipe Nicholas y Olivia que tiene lugar después del epílogo Royally Screwed.

	 

	Royally #1.5

	 

	 

	 


Nicholas

	 

	Mis intenciones fueron buenas, como siempre lo son las que allanan el camino al infierno.

	Después del torbellino que acompaña una boda real, para nuestra luna de miel, había querido mostrarle todo a Olivia. Llevarla a todos los lugares de los que había oído hablar, soñado, pero que nunca había podido ver. Hasta ahora. Me había imaginado sus jadeos sensuales de sorpresa, cómo su rostro hermoso se iluminaría mientras contemplaba las maravillas del mundo y el esplendor de las ciudades. Quería que cada segundo sea perfecto para ella, mientras estaba a mi lado, sosteniendo mi mano.

	No sé en qué diablos estaba pensando. Aparentemente, el amor en realidad convierte a los hombres en tontos… y los príncipes no son inmunes.

	Comenzó en París. Donde Olivia y yo nos sentamos en una mesa en la acera, en un pequeño café encantador, mirándonos a los ojos a medida que compartíamos un delicioso dulce de chocolate.

	Con aproximadamente mil personas observándonos.

	Desde detrás de una barricada.

	Tomando fotos y llamando a nuestros nombres.

	Dos estaciones de noticias enviaron equipos de cámaras. No tuvimos “ningún comentario” al respecto.

	Nos cerraron la Torre Eiffel. Y pude llevar a Olivia a la cima: pero solo de noche. Visitamos Notre Dame y la besé en los pasillos del Louvre… pero solo después del cierre. Y también de noche.

	Dentro de nuestra suite de hotel, cuando estábamos solo nosotros dos, la vida era más feliz de lo que jamás hubiera imaginado.

	Afuera, vivíamos como fugitivos a la fuga. O vampiros.

	Empeoró en Roma.

	Nos prohibieron la entrada al Coliseo: la multitud era demasiado grande. No podíamos pasear tomados de la mano por las románticas calles adoquinadas: un riesgo demasiado grande para la seguridad. Y en la cuarta noche de nuestra luna de miel, cuando Olivia y yo nos dimos el gusto de darnos un chapuzón a medianoche en el jacuzzi del balcón “privado” de nuestra habitación, las fotografías terminaron en línea y aparecieron en las primeras páginas de los periódicos a la mañana siguiente.

	—Malditos bastardos —gruñí, lanzando a la basura un tabloide con una toma ampliada del culo apenas cubierto en bikini de mi esposa.

	Olivia está en la ducha en este momento, aún no ha visto las fotos, se mortificará cuando las vea. Y todo es culpa mía. Porque pensé que podría protegerla de esto. Porque soy un maldito idiota. Porque a estas alturas, debería haberlo sabido mejor.

	Froto mis ojos a medida que la furia y el resentimiento arden en mi garganta amargamente.

	Tommy Sullivan, jefe de nuestro equipo de seguridad personal para el viaje (mientras Logan y James se quedaron atrás para cuidar de Ellie y Henry, respectivamente) está casi tan molesto como yo por la invasión de la privacidad.

	—¿Quieres que encuentre al idiota que tomó esa foto? —pregunta, señalando el bote de basura—. Romperle el dedo con el que toma las fotografías en varios lugares podría enseñarle algunos modales adecuados.

	Le doy a la idea una seria consideración.

	Hasta que suena mi teléfono.

	Es mi abuela. La reina de Wessco. Me está llamando por FaceTime.

	Y la mañana solo sigue mejorando.

	Acepto la llamada en la biblioteca.

	—Abuela —saludo, inclinando la cabeza respetuosamente.

	—Nicholas —responde, sus agudos ojos gris acero vagando por mi rostro, sin perderse nada.

	Desde el fondo, veo que está en la Oficina Real, en su escritorio enorme con el retrato de mi abuelo, el Príncipe Edward, colgando en la pared detrás de ella como un ángel de la guarda.

	—¿Cómo estás, muchacho? —pregunta—. ¿Cómo está Olivia? ¿Están disfrutando de su viaje?

	Me froto la nuca y me obligo a sonreír.

	—Estoy bien. Olivia está bien. El viaje va… bien.

	Sus ojos se entrecierran.

	—Interesante.

	Observo mientras toca varias teclas en su computadora. A pesar de su edad, la reina sabe de tecnología.

	—No te ves bien. En París, Olivia parecía bastante abrumada y tú parecías a punto de cometer un asesinato. Y las imágenes que salieron esta mañana son bastante… explícitas.

	Niego con la cabeza.

	—Eso no es culpa de Olivia. Estábamos en nuestra propia habitación; debería poder nadar desnuda si quisiera.

	—Por supuesto, no es su culpa —dice mi abuela—. ¿Por qué me tomas, Nicholas? Sin embargo, es irrelevante el hecho de lo que Olivia o tú deberían poder hacer. Ese no es el mundo en el que vivimos. Eso no es lo que somos, tú lo sabes.

	—Sí. —Suspiro, abatido—. Supongo que esperaba que nuestra luna de miel sería… diferente.

	La reina asiente suavemente.

	—¿Alguna vez te hablé de mi luna de miel con tu abuelo? ¿A dónde me llevó?

	—No, no creo que lo hayas hecho.

	Una pequeña sonrisa secreta pasa por su rostro.

	—Te ahorraré los detalles grotescos, pero tal vez sea hora de que tomes una página de su libro. Empieza a pensar fuera de lo convencional o… fuera de la caja, como dicen.

	Para cuando nuestra conversación termina varios minutos después, tengo un plan.

	Y es grandioso.

	 

	***

	 

	Llevo a Olivia a navegar a la tarde siguiente, solo nosotros dos. El sol es brillante, el aire es cálido y el agua es azul y clara, con la fuerza suficiente para mantener las cosas interesantes.

	Olivia echa la cabeza hacia atrás mientras una bruma refrescante se desliza sobre la proa. Lleva unos ajustados pantalones cortos blancos, una blusa azul marino a rayas atada con un nudo en la cintura, con las tiras de un bikini blanco asomando por debajo y su cabello oscuro enmarcando su rostro en salvajes ondas imprudentes.

	Se ve lo suficientemente bien como para devorar y tengo toda la intención de hacer precisamente eso. Lo antes posible.

	—¿Estás descendiendo la rampa? —adivina el término de navegación, observando mis brazos mientras aprieto la cuerda en mis manos.

	—Tirando de la vela principal. —La corrijo con un guiño.

	Me pongo de pie y le hago un gesto para que se acerque. Lo que hace, deslizándose entre mis brazos y el timón, de modo que pueda sostenerla y navegar al mismo tiempo.

	—¿Estás seguro que sabes a dónde vamos? —pregunta, mirando el azul vacío aparentemente interminable que nos rodea.

	—Estoy seguro, amor —le susurro al oído, besando y chupando la piel suave de su cuello, porque huele tan jodidamente bien. Mi hermosa esposa, deliciosa—. Es una sorpresa.

	Olivia se gira, levantando sus brazos hasta mi cuello, presionando su cuerpo contra el mío y acercando mis labios a los de ella para un beso. Su lengua se siente caliente y húmeda, y sus dedos se deslizan por mi cabello, alisando y tirando al mismo tiempo.

	—Te amo —susurra contra mi boca.

	Al igual que la primera vez, las palabras me golpean como un puñetazo hermoso en las entrañas. Y estoy agradecido y codicioso, humilde y hambriento por más de ella, todo otra vez.

	Mis ojos se abren a tiempo para detectar el punto de tierra que aparece de repente sobre el hombro de Olivia. Y me enderezo, sonriéndole, apartando su cabello de su mejilla.

	—Ya llegamos.

	 

	***

	 

	Atraco el barco, luego extiendo mi mano y ayudo a Olivia a bajar al muelle pequeño. Envuelvo un brazo alrededor de su hombro, y ella desliza su brazo detrás de mi cintura a medida que caminamos juntos hacia la isla paradisíaca.

	Y sus ojos, observo cómo sus hermosos ojos azules se abren de par en par con sorpresa y asombro. Y es tan jodidamente fantástico, incluso mejor de lo que había imaginado, esperado, que sería un momento como este.

	—Esto es… ¿esto es real? —Olivia se ríe.

	Caminamos por la playa de arena blanca hasta la cabaña pequeña de madera con contraventanas azules y una puerta cubierta de tela naranja ondulante para dejar entrar la brisa. Detrás de la cabaña hay un lienzo de selva verde oscuro, salpicado de pesados árboles frutales colgantes. El interior es el epítome de la opulencia minimalista: una gigantesca cama esponjosa con docenas de almohadas y ropa de cama fresca revestida con mosquiteras beige, una cocina con mostrador de teca con un ventilador de techo funcionando con energía solar y una nevera y despensa completamente surtidas; y en la habitación del fondo, un inodoro, una ducha de agua dulce, y una bañera de porcelana con patas lo suficientemente grande para dos. En la pared cuelga un rifle y un machete, por si acaso, y frente a la cabaña hay un pozo para hogueras con una pila de madera cortada lista para arder, dos sillones acolchados uno al lado del otro y un poco más cerca del agua, un diván redondo al aire libre con dosel para protegerse del sol.

	Le doy un apretón a la mano de Olivia.

	—Es real. Aquí es donde pasaremos el resto de nuestra luna de miel. —Presiono un beso en sus labios, puntuando las palabras—. Sin prensa, sin multitudes, sin extraños curiosos… solo nosotros. Desnudos.

	Olivia mordisquea mi cuello.

	—¿Cómo hiciste que esto sucediera?

	—Un conocido de mi abuela es dueño de la isla.

	—¿Tu familia tiene amigos que son dueños de su propia isla? —Mi esposa deslumbrante sacude la cabeza—. Nunca me acostumbraré a eso.

	Olivia mira hacia la playa, luego más allá de las olas rompiendo hacia el océano más allá. Una bandada de gaviotas se lanza hacia el agua en formación sincronizada, buscando su almuerzo.

	—Pero, ¿estás seguro que nadie más puede llegar aquí, Nicholas? ¿Inesperadamente?

	De repente, una voz proviene del walkie-talkie en la mesa. La voz de Tommy.

	—¿Profesor? ¿Me copia Profesor? Es el Capitán, cambio.

	Levanto el walkie-talkie.

	—Sí, Tommy, puedo oírte.

	—Señor, tiene que usar los nombres claves —refunfuña a través del altavoz—. Esto solo funciona si usa los nombres claves.

	—Está bien, lo siento —contesto riendo. 

	Y Olivia se ríe a mi lado, sus ojos se iluminan y brillan bajo el cálido sol de la tarde.

	Me aclaro la garganta y fuerzo mi tono a un nivel más serio.

	—El Profesor y Mary Ann han aterrizado sanos y salvos. Todo va bien en la Isla de Gilligan. Cambio.

	—Entendido —responde Tommy.

	Un momento después, Olivia sonríe y pregunta:

	—¿Mary Ann?

	Envuelvo mis manos alrededor de su cintura y la acerco.

	—Siempre preferí a Mary Ann en lugar de Ginger.

	Luego me quito la camisa y desabrocho mis pantalones, dejando mi ropa ahora innecesaria en un montón en la arena.

	—En respuesta a tu pregunta, Tommy y las unidades de seguridad están patrullando en el agua, de modo que nadie más puede llegar aquí. Pero no podemos verlos y ellos no pueden vernos a nosotros, lo juro.

	Sosteniendo su mirada, tiro del nudo de su camisa hasta que se suelta. Se la quito por los brazos y ella me deja. Porque confía en mí. Porque sabe que arriesgaría a que mi propio trasero desnudo sea fotografiado, pero nunca, jamás arriesgaría el suyo.

	Las hermosas partes desnudas de Olivia son solo para mis ojos.

	Me deja deslizar sus pantalones cortos después, luego tiro poco a poco de los cordones de su bikini, permitiendo que caigan de su cuello, dejando al descubierto sus pechos dulces, a mis ojos.

	Y mi boca.

	Hundo mi cabeza y arrastro la parte plana de mi lengua de ida y vuelta sobre su pezón, hasta que está firme y puntiagudo. La respiración de Olivia es rápida y su voz es un gemido ligero.

	—Nicholas…

	—Quiero hacerte el amor en el océano —susurro—. Quiero lamer la sal de tu piel.

	Siento su asentimiento y la presión de sus brazos alrededor de mis hombros mientras la levanto y la llevo al agua.

	 

	***

	 

	Después de hacer el amor en el agua y una vez más en la ducha, le enseño a Olivia a pescar con arpón. Es nata en eso y cocinamos su pesca al fuego para la cena.

	Y ahora nos acostamos en un asiento frente al fuego, enredados el uno en el otro, bajo la luna llena y las estrellas espectaculares, escuchando el sonido de las olas y Journey resonando bajo desde el altavoz de su teléfono.

	Presiono mis labios contra la sien de Olivia y una risa retumba en mi pecho.

	Mi esposa se gira para mirarme a los ojos.

	—¿Qué pasa?

	—Solo estaba pensando… —Niego con la cabeza—, es curioso. A pesar de todo el lujo con el que crecí, y siempre me ha rodeado, nunca he sido más feliz en toda mi vida de lo que estoy aquí, ahora mismo, contigo.

	Olivia sonríe suavemente, luego se estira y frota su mano por mi mandíbula sin barba que tanto le gusta.

	—Las limusinas, los castillos y los jets privados son estupendos, Nicholas, no voy a mentir. Pero no los necesito. Tú… eres todo lo que necesitaré para ser feliz, dondequiera que estemos, donde sea que vayamos.

	Nos besamos suave, dulcemente, por unos momentos, abrazándonos y mirándonos a los ojos.

	Entonces Olivia se da una palmada en el brazo. Fuerte. Y enmienda su declaración.

	—Tú… y el mosquitero.

	Me rio, asintiendo.

	—El mosquitero es fundamental.

	Me levanto, aun riendo, y alzo a Olivia en mis brazos, llevándola a la cama donde nos damos placer mutuamente una y otra vez, hasta bien entrada la noche.

	Y ahí es donde pasamos los próximos ocho días: solo Olivia y yo, felizmente contentos y regiamente aislados en nuestra propia pequeña isla de amor.


Próximo libro

	 

	[image: 31324863]Algunos hombres nacen responsables, a algunos hombres se les impone la responsabilidad. A Henry John Edgar Thomas Pembrook, príncipe de Wessco, le acaba de caer toda la responsabilidad en su regazo real.

	No lo está manejando bien.

	Con la esperanza de ayudar a su nieto a estar a la altura de las circunstancias, la Reina Lenora acepta darle “espacio”, pero mientras la reina no esté rondando, el príncipe jugará. Después de un encuentro casual con un productor de televisión estadounidense, Henry finalmente toma una decisión por su cuenta:

	Bienvenido a Matched: Edición Real.

	Un reality show de juegos de citas en la televisión presentando a veinte de las más hermosas chicas del mundo de sangre azul reunidas en el mismo castillo. Solo una ganará la tiara de diamantes, solo una capturará el corazón del príncipe apuesto.

	Mientras Henry se deleita con las sexis travesuras lascivas de las concursantes mientras luchan, literalmente, por su afecto, es la tranquila chica con gafas en la esquina, con la voz de un ángel y un cuerpo que tentaría a un santo, quien atrapa su atención.

	Cuanto más conoce Henry a Sarah Mirabelle Zinnia Von Titebottum, más se enamora de su belleza simple, su fuerza, su espíritu amable… y su travieso sentido del humor.

	Pero Roma no se construyó en un día, y la realeza irresponsable no se reforma de la noche a la mañana.

	Mientras se esfuerza por corregir sus errores, las viejas palabras adquieren significados completamente nuevos para el príncipe apuesto. Palabras como deber, honor y, sobre todo: amor.

	 

	Royally #2

	 


Sobre la Autora
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	La autora de éxitos de ventas del New York Times y USA Today, Emma Chase, escribe romance contemporáneo lleno de calor, corazón y humor a carcajadas.

	Sus historias son conocidas por sus bromas inteligentes, sus momentos sexis y dignos de desmayo, y sus puntos de vista masculinos hilarantemente auténticos.

	Emma vive en Nueva Jersey con su esposo increíble, dos niños maravillosos y dos perros adorables, pero de mal comportamiento. Tiene una relación de amor/odio de larga data con la cafeína.

	 

	Royally:

	
		Royally Screwed

		Royally Marooned

		Royally Matched

		Royally Endowed

		Royally Yours

		Royally Raised
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